Lingua e Traduzione Spagnola I


Don Juan Vivero no era un cualquiera: de linaje de próceres y poetas, casado con doña Beatriz de Guzmán, caballero de Santiago, se había distinguido en la toma de Tordesillas (1520) y en Villalar (1521), al servicio de Carlos V, y acababa de ser elegido regidor de Olmedo. Los móviles de Miguel Ruiz nunca quedaron esclarecidos satisfactoriamente, aunque se hablaba de que don Juan o las gentes de don Juan le «habían afrontado o dado de palos» y aunque doña Beatriz estaba convencida de que el asesino actuaba «or consejo y mandado de su madre y de otras personas». Contra todos ellos se querelló repetidamente la viuda; pero, quejosa de la lentitud e ineficacia de los procedimientos oficiales (que únicamente habían conseguido la detención de dos cómplices directos y la condena de un par o tres de comparsas), doña Beatriz instó además y en julio de 1522 obtuvo que se declarara a Miguel Ruiz «por enemigo» legal, de suerte que «los parientes dentro del cuarto grado del dicho don Juan de Vivero» pudieran «herir y matar y lisiar» al homicida «sin caer ni incurrir por ello en pena alguna». Pero Miguel Ruiz jamás fue vuelto a ver en la Península, y la familia del Caballero probablemente tuvo que contentarse con recibir la mitad de sus bienes, mientras la otra mitad iba a parar al Tesoro: y el proprio Emperador, al decidir cómo emplearla, hubo de recordar que «Miguel Ruiz, vecino de Olmedo, … mató a traición a don Juan de Vivero».


Los documentos de Simancas se dejan completar en algún punto gracias a lal relación de un testigo bien próximo: fray Antonio de Aspa, profeso del monasterio de la Mejorada. Fray Antonio recuerda que el crimen fue «un día cerca de Todos lo Santos», pero, a cambio de esa vaguedad, precisa que ocurrió «a puesta de sol», cuando «don Juan de Vivero, caballero de Olmedo natural», estaba «un cuarto de legua antes de llegar a su casa, cerca de la Linojilla». Con particular vivacidad relata Aspa cómo al correr la noticia de que Miguel Ruiz se había asilado en la Mejorada «vinieron muchos caballeros de Ávila y de Medina del Campo, amigos y deudos del muerto, y cercaron el convento y le tuvieron sitiado nueve días; y viendo los frailes el daño que recibían y que [los sitiadores] estaban tan apasionados que querían meter a saco el convento, acordaron de entregar a la justicia el delincuente, en presencia del Vicario de Olmedo, con las protestas necesarias.
